
 Cuando Dios hizo el mundo, hizo todas las cosas hermosas. Las primeras personas eran 

muy felices. Pero ahora muchas cosas no son hermosas, y las personas muchas veces no son 

felices. Hoy en día hay mentiras, robos, odio y guerras en el mundo. Hay enfermedad, tristeza 

y muerte. 

 ¿Qué sucedió? Un enemigo  trajo el pecado al  mundo. El pecado arruinó el hermoso 

mundo creado por Dios. 

 ¿Quién es el enemigo que trajo el pecado al mundo? Su nombre es Satanás, también 

llamado el diablo. Es real y odia a Dios y a nosotros. 

 Cuando pensamos en Satanás nos imaginamos un personaje vestido de rojo, con 

cuernos y cara diabólica. Pero la Biblia no nos habla así de él. Satanás fue una vez un hemoso 

ángel, su nombre era Lucero.  En Ezequiel 28:12-17 se nos hace una descripción de él: “Tú eras 

el sello de la perfección, lleno de sabiduría y acabado de hermosura. En Edén, el huerto de Dios 

estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura… Tú, querubín grande, protector,… perfecto 

eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad… Se 

enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu 

esplendor.” Según este pasaje, descubrí algunas de las características que tenía: 

 

 

 

 Después de haber sido creado, por un tiempo Lucifer amó a Dios y le obedeció 

perfectamente. Pero sucedió luego algo, que encontramos en Isaías 14:12-15: “¡Cómo caíste 

del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana!... Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, 

junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono… sobre las alturas de las nubes subiré y seré 

semejante al Altísimo. Mas tú derribado eres…” ¿Qué pretendía en su corazón? 

 

 

 Un gran cambio sucedió en el corazón de Lucifer cuando pecó. Antes había amado a 

Dios y quería obedecerlo. Pero ahora se amaba a sí mismo y quería hacer su propia voluntad. 

Su nombre cambió de Lucifer a Satanás, y él fue el primer ángel que se rebeló contra Dios. 

Pero muchos otros ángeles le siguieron. Satanás y sus ángeles caídos fueron echados del cielo, 

pero levantaron su reino para pelear contra Dios y Su reino. Desde entonces han existido dos 

reinos en el universo: el reino de Dios y el reino de Satanás. 

 Volvamos a la historia de la creación de Adán y Eva, cuando todo era perfecto. Como 

Satanás odia a Dios, quería lograr que Adán y Eva desobedecieran a Dios. Quería que se 

rebelaran contra Dios como él lo había hecho. ¿Cómo podría lograrlo? Lo haría engañándolos, 

es decir, haciéndoles creer una mentira. Satanás, en forma de serpiente se acercó a Eva. 

Encontramos el relato en Génesis 3:1-5:”Pero la serpiente…dijo a la mujer: ¿Con que Dios os ha 

dicho: No comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del ruto de los 

 

 



árboles del huerto podemos comer; pero del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No 

comeréis de él ni lo tocaréis, para que no muráis. Entonces la serpiente dijo la mujer: No 

moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis de él serán abiertos vuestros ojos, y seréis 

como Dios, sabiendo el bien y el mal”. ¿En qué consistió el engaño? 

 

 

 Eva no debió creer la mentira de Satanás, pero sí le creyó. Tomó el fruto y comió. Le 

dio parte del fruto a Adán y él también comió. Tanto Adán  como Eva decidieron desobedecer 

a Dios.  Y ocurrió el encuentro de Dios que leemos en Génesis 3:8: “Y oyeron la voz de Jehová 

Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la 

presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto”  ¿Qué sucedió con ellos? ¿Por qué 

pensás que actuaron así? 

 

 

 Ahora el pecado había entrado en sus vidas y trajo sus consecuencias. Lo leemos en 

Génesis 3:16-23 Dios dijo: “A a mujer dijo: con dolor darás luz a tus hijos… Y al hombre dijo: con 

el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra porque de ella fuiste tomado; 

pues polvo eres, y al polvo volverás… Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la 

tierra de que fue tomado”  ¿Podés mencionar las consecuencias que sufrieron Adán y Eva? 

 

 

 

 Fue un día muy triste cuando Adán y Eva debieron abandonar el Edén. Adán estaba 

triste. Eva estaba triste. Dios estaba triste. Solamente Satanás estaba contento porque había 

logrado su propósito: ellos habían desobedecido a Dios. 

 Desde el huerto del Edén, Satanás ha estado engañando a las personas con sus 

mentiras. Les hace pensar que no serán culpables de sus pecados. Les hace creer que pueden 

ser salvos de otra manera sin confiar en Jesús como su Salvador. Pero la Biblia nos dice en Juan 

14:6: “Jesús le dijo: Yo soy el camino y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mi” 

¿Cuál es la única solución para llegar a Dios? 

 

 Quizás te preguntes “¿Qué le va a suceder a Satanás?” La Biblia nos dice en Apocalipsis 

20:10: “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego… y serán atormentados 

día y noche por los siglos de los siglos” . Aunque todavía no llegó el tiempo final el Señor Jesús 

ya derrotó a Satanás. Lo veremos en las próximas entregas. Si tenemos a Jesús como nuestro 

Salvador, no tenemos por qué temer a Satanás. La Biblia nos dice en 1 Juan 4:4 “Mayor es el 

que está en vosotros (Jesús) , que el que está en el mundo (Satanás)” 

 

 

 

 


